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En la intersección entre alimentación y ciudades 
se encuentran retos esenciales del siglo XXI con 
relación a la salud de la población, la justicia so-
cial y la preservación y regeneración de nuestro 
planeta. Este artículo muestra la evolución de las 
políticas alimentarias urbanas como un fenóme-
no innovador a la hora de abordar estas proble-
máticas y desarrollar respuestas integrales reali-
zando dos análisis. En primer lugar, se analiza en 
términos generales esta evolución y las medidas 
clave que se plantean desde diversos foros para 
frenar el cambio climático. A continuación, se 
presentan debates y propuestas sobre temáticas 
concretas en el marco de la Mesa de Alimenta-
ción del Área Metropolitana de Barcelona. Por úl-
timo, el artículo concluye con una reflexión sobre 
los debates actuales y el rol de las políticas urba-
nas en un contexto de emergencia social y climá-
tica, que apunta la necesidad de aunar esfuerzos 
y movilizar más herramientas para transformar 
los elementos del sistema alimentario que más 
contribuyen al calentamiento global y abordar las 
causas estructurales de la desigualdad en nues-
tra sociedad.
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1. Introducción

El sistema alimentario actual –es decir, nuestra 
manera de producir, transformar, distribuir, coci-
nar, vender, consumir alimentos y gestionar su de-
rroche– crea enfermedad, desigualdad social y de-
grada la base ecológica del planeta sobre el cual se 
sustenta la vida (Moragues-Faus, 2020). Alrededor 
de 3.000 millones de personas sufren problemas 
de malnutrición en el mundo, de las cuales más de 
820 millones pasan hambre, una cifra que va en 
aumento (FAO et al., 2019). Los niveles de obesi-
dad y sobrepeso van también en aumento: se cal-
cula que, si la tendencia actual continúa, en 2050 
el 45% de la población sufrirá sobrepeso, 4.000 
millones de personas (Bodirsky et al., 2020). La 
incidencia de la obesidad y el sobrepeso aumenta 
en poblaciones con una situación socioeconómi-
ca precaria; por ejemplo, en Barcelona, el 65,2% 
de los hombres con renta muy baja sufren esta 
enfermedad, así como el 70,2% de las mujeres sin 
estudios (Bartoll et al., 2018). Este coste es perso-
nal pero también colectivo, puesto que se calcula 
que en el Estado español el coste directo de tratar 
el sobrepeso asciende a 1.950 millones de euros 
anuales (Hernáez et al., 2018). Diferentes estudios 
muestran una tendencia clara: la falta de recursos 
comporta un cambio en la dieta, que sustituye ali-
mentos nutritivos como fruta y verdura por alimen-
tos baratos con alto contenido calórico. No es de 
extrañar, pues, que en ciudades como Barcelona 
existan barrios donde más del 23% de la pobla-
ción sufre inseguridad alimentaria (Bartoll et al., 
2018), es decir, falta de acceso regular a la can-
tidad necesaria de alimentos inocuos y nutritivos 
capaces de asegurar el crecimiento y el desarrollo 
normal de las personas, para que estas puedan 
llevar una vida activa y saludable (FAO, 2021). Por 
lo tanto, no es una cuestión únicamente de lle-
nar estómagos, sino de garantizar el derecho de 
las personas a una alimentación sostenible que 
sea buena para el planeta, las personas y los te-
rritorios (Moragues-Faus, 2020). Una encuesta re-
ciente a hogares españoles muestra que el 13,3% 
de la población sufre inseguridad alimentaria, es 
decir, no tiene acceso a comida suficiente en tér-
minos de calidad y cantidad para llevar una vida 
sana y digna (Moragues-Faus y Magañá-Gonzalez, 
2022). Como los datos muestran, el derecho a la 
alimentación no se garantiza, a pesar de que el 
Estado español ha firmado el Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(PIDESC,1976), que incluye el derecho a la alimen-

tación adecuada y que es un tratado vinculante 
para los estados, obligados a respetar, proteger y 
realizar estos derechos (ODA-E y ODA-AL, 2018). 
Además, el país tampoco está en buen camino 
para lograr el objetivo de desarrollo sostenible 2: 
poner fin al hambre, lograr la seguridad alimenta-
ria y la mejora de la nutrición y promover la agri-
cultura sostenible.

El planeta y sus recursos limitados también están 
bajo presión debido a nuestras dietas basadas en 
un exceso de carne y productos ultraprocesados y 
al modelo alimentario intensivo que cada vez más 
domina nuestros campos y ciudades. El sistema 
alimentario agroindustrial genera impactos en re-
lación con el uso y la contaminación de aguas, la 
pérdida de biodiversidad y hábitats naturales, y 
la  degradación de suelos, mares y océanos (Mo-
ragues-Faus, 2020). El sistema alimentario en su 
conjunto es responsable de un tercio de las emi-
siones totales de gases de efecto invernadero, y 
estudios recientes muestran que sin un cambio 
en la alimentación será imposible frenar la si-
tuación actual de emergencia climática (Clark et 
al., 2020). Es importante analizar y entender qué 
actividades del sistema alimentario global contri-
buyen en mayor medida al cambio climático. Un 
estudio reciente de la FAO evidencia que de los 
16.500 millones de toneladas de emisiones de 
gases de efecto invernadero que corresponden 
al sistema alimentario, el 43,6% se originan en 
explotaciones agrarias y ganaderas, el 21,2% son 
debidos a cambio de los usos del suelo y el 35,2% 
a procesos de la cadena alimentaria (Tubiello et 
al., 2022). En términos más concretos, en 2019 
la deforestación fue la mayor fuente de gases de 
efecto invernadero (3,058 Mt CO

2
), seguida de la 

fermentación entérica (2,823 Mt CO
2
eq), el estiér-

col del ganado (1,315 Mt CO
2
eq), el consumo en 

hogares (cocinar y refrigerar) (1,309 Mt CO
2
eq), el 

desperdicio alimentario (1,309 Mt CO
2
eq), el uso 

de combustibles fósiles en la agricultura y ganade-
ría (1,021 Mt CO

2
eq), y el sector de la distribución 

(932 Mt CO
2
eq). Este estudio además muestra un 

cambio de tendencia, mientras que las emisiones 
debidas a la deforestación se están frenando, las 
emisiones del sector de la distribución se han 
multiplicado por siete desde 1990, especialmente 
debido al incremento de gases fluorados asocia-
dos con la refrigeración y que tienen un impacto 
más elevado sobre el clima que el metano o el 
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óxido nitroso derivados principalmente de la ac-
tividad ganadera y la producción de fertilizantes 
nitrogenados.

No solo la alimentación desempeña un papel esen-
cial a la hora de abordar la crisis climática, sino 
que el proceso urbanizador global también tiene 
una responsabilidad clara. Los espacios urbanos 
son responsables de cambios ambientales a múl-
tiples niveles. Si bien ocupan de forma global solo 
el 3% de la superficie terrestre, consumen hasta 
un 60% de los recursos hídricos para uso domés-
tico, representan alrededor de 2/3 de la deman-
da de energía primaria, generan más del 50% de 
los residuos y producen alrededor del 70% de las 
emisiones globales de gases de efecto inverna-
dero (Agencia International de la Energía, 2016). 
Simultáneamente, generan más del 80% del PIB 
global y alojan a un número creciente de habitan-
tes, que representan más del 55 % de la pobla-
ción mundial en la actualidad (Naciones Unidas, 
2018). Las ciudades consumen hasta el 70% de 
la oferta global de alimentos (FAO, 2017), incluso 
en países donde la población es eminentemente 
rural y, por tanto, son actores claves en la creación 
de un sistema alimentario más justo y sostenible. 
Esta responsabilidad va en aumento, ya que se 
prevé que el 75 % de la población mundial sea 
urbana en 2050. Un estudio de la red C40 que 
aglutina alrededor de las 100 ciudades más gran-
des del mundo, muestra que la alimentación es la 
fuente más importante de emisiones vinculadas al 

consumo urbano, y representa el 13% del total de 
emisiones (C40, 2019). Estas emisiones relacio-
nadas con la alimentación podrían incrementarse 
un 38% en 2050 si las tendencias y prácticas ac-
tuales continúan. En relación con los componen-
tes de estas emisiones de la alimentación urba-
na, el 60% se deberían a la actividad agraria y 
ganadera, el 16% al uso de electricidad, el 9% a 
combustibles fósiles y el 5% al transporte. En tér-
minos de alimentos, el consumo de productos de 
origen animal representaría alrededor del 75% de 
las emisiones, mientras que los de origen vegetal 
el 25% (ibid.). 

En la intersección entre alimentación y ciudades 
se encuentran retos esenciales del siglo XXI con 
relación a la salud de la población, la justicia so-
cial y la preservación y regeneración de nuestro 
planeta. Este artículo trata la evolución de las 
políticas alimentarias urbanas como un fenóme-
no innovador a la hora de abordar estas proble-
máticas y desarrollar respuestas integrales. Para 
ello, el primer apartado describe en términos ge-
nerales esta evolución y las medidas clave que 
se plantean desde diversos foros para frenar el 
cambio climático. A continuación, se presentan 
debates y propuestas sobre temáticas concretas 
en el marco de la Mesa de Alimentación del Área 
Metropolitana de Barcelona. Por último, el artícu-
lo concluye con una reflexión sobre los debates 
actuales y el rol de las políticas urbanas en un 
contexto de emergencia social y climática.

2. Evolución de las políticas alimentarias urbanas 
en un contexto de emergencia climática

En un contexto de creciente urbanización, las ciuda-
des se consideran lugares clave para la transforma-
ción de nuestras sociedades y nuestra relación con 
el planeta (Heynen et al., 2006; Swyngedouw y Hey-
nen, 2003). Lo urbano se ha convertido en un espa-
cio de importancia crítica para cambiar o reproducir 
las dinámicas ambientales, sociales y económicas 
actuales (Brenner et al., 2011) y, por lo tanto, un lu-
gar esencial para repensar y elaborar políticas que 
aborden nuestros retos actuales (McFarlane, 2011; 
Roy, 2009; Uitermark et al., 2012). En la última dé-

cada, gobiernos de ciudades de todo el mundo han 
utilizado la capacidad de movilización que brinda la 
alimentación para desarrollar políticas urbanas que 
integren a diferentes sectores y actores involucrados 
en el acceso de alimentos sostenibles para todas 
las personas (Moragues-Faus y Morgan, 2015). En 
la actualidad, cientos de ciudades están abordando 
las desigualdades socioeconómicas y en relación 
con la salud, así como desafíos medioambienta-
les a través del desarrollo de estrategias y políticas 
alimentarias. Así lo muestra el Pacto de Políticas 
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Alimentarias Urbanas de Milán, un tratado interna-
cional desarrollado en 2015 mediante el cual más 
de 200 ciudades firmantes se han comprometido 
a impulsar sistemas agroalimentarios sostenibles, 
inclusivos, resilientes, seguros y diversificados, para 
asegurar comida saludable y accesible a todas las 
personas y con el objetivo de reducir el desperdicio 
alimentario, preservar la biodiversidad y, a su vez, 
mitigar los efectos de la crisis climática y adaptarse 
a ella. Las ciudades, por tanto, están asumiendo su 
responsabilidad de proporcionar acceso a una ali-
mentación adecuada y sostenible para su ciudada-
nía y descubriendo los efectos positivos que estos 
cambios pueden tener en la salud de nuestro plane-
ta. El papel de las ciudades en la creación de siste-
mas alimentarios más sostenibles y justos también 
se reconoce ahora en escenarios internacionales 
clave, como la Nueva Agenda Urbana de las Nacio-
nes Unidas o los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(Naciones Unidas, 2015; Naciones Unidas Hábitat, 
2015). También las ciudades fueron actores clave 
en la Cumbre sobre los Sistemas Alimentarios de 
Naciones Unidas (2021) y crearon como resultado 
la Coalición para la acción sobre sistemas alimenta-
rios urbanos sostenibles e inclusivos. Sin embargo, 
la pandemia de COVID-19 y sus efectos multifacé-
ticos (como por ejemplo en la salud, los servicios 
públicos y las economías) han expuesto aún más 
los desafíos que enfrentan los gobiernos de las ciu-
dades para cumplir con este mandato, así como las 
múltiples vulnerabilidades de los sistemas alimen-
tarios contemporáneos (IPES-Food, 2020).

La última década ha supuesto una revolución 
en la investigación y la práctica sobre políticas 
alimentarias urbanas, las cuales han tomado 
protagonismo a nivel global. En este período, la 
literatura sobre política alimentaria urbana se 
ha centrado principalmente en dos aspectos. En 
primer lugar, el análisis del surgimiento e imple-
mentación de políticas y programas específicos 
como la contratación pública (Smith et al., 2016; 
Sonnino, 2009), la agricultura urbana (Cohen y 
Reynolds, 2014; Mansfield y Mendes, 2013; Poul-
sen et al., 2015; Taylor y Lovell, 2013), la planifi-
cación urbana (Battersby et al., 2016; Pothukuchi 
y Kaufman, 1999; Wiskerke y Viljoen, 2012) o ini-
ciativas relacionadas con la salud (Atkinson et 
al., 2015; Dixon et al., 2007; Smith et al., 2011). 
En segundo lugar, muchos estudios académicos 
han documentado la creación y evolución de es-
pacios de deliberación intersectoriales como los 
consejos alimentarios. Estos grupos convocan 
a agentes públicos, la sociedad civil y el sector 
privado y adoptan un enfoque holístico y con-

textualizado para reformar la política alimentaria 
de la ciudad. Hasta la fecha, se han explorado 
en profundidad el desarrollo y las actividades de 
estas alianzas alimentarias (Blay-Palmer, 2009; 
Landert et al., 2017; Mendes, 2008; Santo et 
al., 2014; Shey et al., 2013), así como compa-
raciones entre estructuras, temas y actividades 
de múltiples espacios de deliberación (Clayton 
et al., 2015; Moragues-Faus et al., 2013; Scherb 
et al., 2012; Schiff, 2008). A pesar del crecien-
te número de estudios sobre estas estructuras 
de gobernanza, el análisis de su impacto con-
tinúa siendo limitado (Clark et al., 2015). Varios 
estudios han explorado cómo las ciudades se 
conectan entre ellas, compartiendo conocimien-
tos, recursos y experiencias que dan como re-
sultado el establecimiento de redes translocales 
que se extienden a través de diversas geografías 
–regional, nacional e internacional (Friedmann, 
2018; Moragues-Faus y Sonnino, 2018; Mora-
gues-Faus, 2021).

Recientemente se han realizado diversas síntesis 
académicas en el campo de las políticas alimen-
tarias urbanas. Por un lado, el número especial 
de la revista Food Policy identifica como grandes 
avances en el campo de las políticas alimentarias 
urbanas la adopción de un enfoque sistémico en 
el diseño de estrategias, el reconocimiento de 
la necesidad de actuar a diferentes escalas de 
forma coordinada (ciudad-estado o redes de ciu-
dades; foros internacionales), y la importancia de 
entender el desarrollo de políticas alimentarias 
urbanas como un proceso multiactor con capa-
cidad transformadora y no solo un conjunto de 
medidas (Moragues-Faus y Battersby, 2021). Por 
otro lado, el Routledge Handbook of Urban Food 
Governance recoge avances de la última déca-
da sobre la historia de la gobernanza alimenta-
ria, diferentes enfoques teóricos para estudiarla, 
compila instrumentos clave a la hora de modi-
ficar el sistema alimentario urbano y discute el 
futuro de este (Moragues-Faus et al., 2022).

Sin embargo, a pesar de estos avances amplia-
mente celebrados en foros de políticas alimen-
tarias globales y debates académicos, las cifras 
de inseguridad alimentaria urbana no mejoran, 
incluso en las ciudades más pioneras en este 
sentido, como Brighton (Inglaterra) y Nueva York 
(EE. UU.), y el número de personas que acuden a 
bancos de alimentos está aumentando o las di-
visiones raciales persisten a la hora de acceder 
a una buena alimentación (BH Food Partnership, 
2018; Freudenberg et al., 2018). La pandemia de 
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la COVID-19 ha puesto de relieve las desigualda-
des y fragilidades del sistema alimentario urba-
no, que incluyen: acceso desigual a los alimentos 
(O’Hara y Touissant 2021); cuestiones de justi-
cia alimentaria y dignidad (Power et al., 2020); 
y políticas de exclusión (Battersby, 2020; Liver-
pool-Tasie et al., 2020). La pandemia también ha 
precipitado cambios en el sistema alimentario 
y su gobernanza, incluido un cambio hacia las 
compras digitales, mayores esfuerzos para relo-
calizar el sistema alimentario y la ampliación de 
la ayuda alimentaria de emergencia (Cummins 
et al., 2020). Al mismo tiempo, los espacios ur-
banos condicionan los cambios socioecológicos 
en múltiples escalas; de hecho, sus demandas 
materiales modifican el uso del suelo y el acce-
so a recursos en diferentes lugares del planeta, 
mientras que el consumo urbano y su desperdi-
cio asociado también afectan a los ciclos bio-
geoquímicos y al clima local y global (Grimm et 
al., 2008). 

Partiendo de la premisa de que el sector alimen-
tario ofrece un potencial de ahorro de emisiones 
de hasta el 60% de aquí a 2050 (C40, 2019), la 
evidencia científica apunta a las siguientes áreas 
de acción como las más efectivas y prioritarias a 
la hora de abordar el cambio climático, especial-
mente en el mundo urbano (fuentes principales 
C40, 2019; Ivanovich et al., 2023; IPCC, 2023):

•	 Fomentar y apoyar las dietas basadas 
en productos vegetales, que son las que 
ofrecen mayores posibilidades de ahorro 
en emisiones. El consumo global de ali-
mentos puede añadir 1ºC de calentamien-
to en 2100, y se calcula que el 75% de este 
calentamiento está vinculado a alimentos 
que producen altos niveles de metano: 
carne de rumiantes, lácteos y arroz (Ivano-
vich et al., 2023). Aunque puede consumir-
se una pequeña cantidad de carne y lác-
teos como parte de una dieta sostenible y 
saludable, las cantidades de alimentos de 
origen animal deben disminuir significati-
vamente en los países del Norte Global y a 
su vez hay que mejorar la calidad de estos 
alimentos (preferiblemente de ganadería 
extensiva y de origen agroecológico), para 
evitar la deforestación asociada a la pro-
ducción de forraje y piensos. 

•	 Comer cantidades saludables de ali-
mentos, es decir, una media de 2.500 kcal 
por persona y día.

•	 Evitar el desperdicio alimentario, tanto 
a nivel de cadena alimentaria como en los 
hogares.

•	 Mejorar las prácticas de producción de 
alimentos: ejemplos de adaptación efec-
tiva al cambio climático del último infor-
me del IPCC (2023) incluyen: “mejoras 
en cultivos, gestión del agua, irrigación, 
conservación de la humedad del suelo, 
agrosilvicultura, adaptación basada en 
comunidades, diversificación agraria de 
explotaciones agrarias y paisajes, gestión 
sostenible del suelo y el uso de principios y 
prácticas agroecológicas y otros enfoques 
sinérgicos con los procesos naturales”. 

•	 Descarbonizar la cadena alimentaria: 
reducir el consumo de combustibles fósi-
les en toda la cadena desde la explotación 
agraria y el uso de fertilizantes de origen 
fósil, así como el gas natural en las acti-
vidades en hogares, y fomentar el uso de 
energías renovables. Reducir el consumo 
de plástico en el sistema alimentario, el 
cual se produce principalmente a partir de 
combustibles fósiles como materia prima, 
pero además genera emisiones durante el 
proceso de producción y la gestión como 
residuo (Edmon, 2022) 

•	 Optimizar el transporte y conservación 
de alimentos: evitar el uso innecesario de 
recursos y energía vinculados al transporte 
de alimentos y la conservación de éstos. 
La refrigeración de alimentos constituye 
un componente cada vez más importante 
en la generación de gases de efecto inver-
nadero (Tubiello et al., 2022). 

En este contexto de emergencia climática han 
surgido iniciativas y declaraciones importantes a 
nivel global para conseguir que las políticas ali-
mentarias urbanas sean herramientas efectivas 
en la lucha contra el cambio climático (véase fi-
gura 1). Estos compromisos se han formalizado 
especialmente a través de tres documentos: 

•	 Good Food Cities Declaration de C40 
(2019). La red de ciudades C40 impulsa 
esta declaración que ha sido firmada por 
14 ciudades (incluida Barcelona). Las ciu-
dades firmantes se comprometen a traba-
jar con la ciudadanía para conseguir que 
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esta siga una dieta de salud planetaria en 
2030, basada en una alimentación equi-
librada y nutritiva, que refleje la cultura, 
la geografía y la demografía de su ciuda-
danía. Para ello se comprometen a imple-
mentar las siguientes medidas: 

-	 Alinear su compra pública con la dieta 
de salud planetaria, idealmente obteni-
da a partir de productos ecológicos.

-	 Apoyar el incremento del consumo de 
alimentos saludables de origen vege-
tal, minimizando dietas poco saluda-
bles y sostenibles.

-	 Reducir el desperdicio y las pérdidas 
alimentarias un 50% (base año 2015).

-	 Estas medidas se implementarán jun-
to con la ciudadanía, el sector privado, 
público y otras organizaciones y se in-
corporarán al plan de acción climática 
de la ciudad. 

•	 The Glasgow Food and Climate Declara-
tion firmada en la COP26 (2021): La Decla-
ración de Glasgow sobre la alimentación 
y el clima se redactó en colaboración con 
redes internacionales de gobiernos sub-
nacionales, organismos de las Naciones 
Unidas y organizaciones no gubernamen-
tales que trabajan sobre sistemas alimen-
tarios y cambio climático, y en consulta 
con los gobiernos urbanos, regionales y 
subnacionales. La iniciativa fue facilitada 
por IPES-Food e incluye como firmantes 
nueve ciudades españolas, siete catala-
nas: Barcelona, Bilbao, Gavà, Granollers, 
L’Hospitalet de Llobregat, Manresa, Va-
lencia, Viladencans y Mollet del Vallès. Los 
compromisos clave son:

-	 El desarrollo  y la implementación de 
políticas y estrategias alimentarias 
integradas como herramientas funda-
mentales en la lucha contra el cam-
bio climático; asegurando que estos 
instrumentos adopten un enfoque de 
sistemas alimentarios que incorpore 
a los actores de todos los eslabones 
de la cadena alimentaria, incluyan pa-
rámetros para evaluar los objetivos de 
reducción de las emisiones de gases 
de efecto invernadero de los sistemas 

alimentarios, así como oportunidades 
de cooperación e intercambio de las 
mejores prácticas entre los gobiernos 
subnacionales.

-	 La reducción de emisiones de gases 
de efecto invernadero de los sistemas 
alimentarios urbanos y regionales de 
conformidad con el Acuerdo de París y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
y la construcción de sistemas alimen-
tarios sostenibles capaces de recons-
truir los ecosistemas y proporcionar 
dietas seguras, saludables, accesibles, 
asequibles y sostenibles para todos y 
todas. 

-	 La petición a los gobiernos nacionales 
de que establezcan marcos políticos 
de apoyo favorables y mecanismos de 
gobernanza multinivel y multiactor que 
permitan la adopción coordinada de 
decisiones sobre los sistemas alimen-
tarios. Estos mecanismos apoyarán la 
elaboración de políticas alimentarias 
nacionales inclusivas, que se incorpo-
rarán en las revisiones de las contribu-
ciones determinadas a nivel nacional.

•	 The Barcelona Challenge for Good Food 
and Climate (2021). Este reto nace para 
motivar acciones en ciudades que trans-
formen el sistema alimentario y aborden 
la emergencia climática, promoviendo la 
mitigación y la adaptación al cambio cli-
mático. Utiliza las seis áreas de acción del 
Pacto de Milán de Políticas Alimentarias 
Urbanas para proponer acciones espe-
cíficas para avanzar en el nexo clima-ali-
mentación. Para ello ofrece una caja de 
herramientas donde las ciudades pueden 
registrar sus compromisos y calcular sus 
impactos en términos de reducciones de 
gases invernadero, incremento de bene-
ficios económicos y gastos no realizados, 
muertes que se han evitado, empleos ge-
nerados y agua ahorrada. En total hay 24 
ciudades adheridas entre las que se en-
cuentran Barcelona, Granollers, Rivas-Va-
ciamadrid, Valencia y Victoria Gasteiz. 
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Figura 1. Hitos globales en el desarrollo de polí-
ticas alimentarias urbanas y acciones de cambio 
climático

Fuente: Barcelona Challenge for Good Food and Climate (2021)

A pesar de estos avances y de la alarmante evi-
dencia científica respecto al cambio climático, 
el desarrollo de medidas para la mitigación o 
adaptación a la crisis climática en ciudades en 
relación con la alimentación sigue siendo insu-
ficiente. Diversos análisis comparativos de polí-
ticas alimentarias urbanas muestran que el foco 
de las intervenciones se centra en la justicia 
social, la salud, la producción local de alimen-
tos y la gobernanza, y presta menor atención a 
los vínculos entre alimentación, medio ambien-
te y cambio climático (Filippini et al., 2019). De 
forma similar, un análisis de las estrategias ali-
mentarias urbanas de 41 ciudades alrededor del 
mundo muestra que los objetivos principales de 
las mismas se centran en cuatro aspectos: pro-
ducción y consumo locales, agricultura, desarro-
llo económico y educación, mientras que la mi-
tigación o adaptación al cambio climático solo 
se mencionaba en una ocasión como objetivo 

principal y en dos estrategias, como objetivos 
secundarios (Candel, 2019). Estudios centrados 
en países europeos muestran resultados simi-
lares. Por ejemplo, Sibbing et al., (2019) anali-
za la política alimentaria de 31 municipios ho-
landeses, los cuales se centran especialmente 
en temáticas vinculadas a la salud y a la pro-
ducción y el consumo de proximidad. Es más, 
muestra que la integración de la alimentación 
como aspecto transversal en las políticas públi-
cas es limitada y el tipo de instrumentos que se 
utilizan para implementar estas estrategias ali-
mentarias son predominantemente coercitivos, 
basados en la difusión de información e instru-
mentos organizativos como el monitoreo o el 
desarrollo de espacios y eventos colaborativos. 
Encontramos resultados similares en el caso de 
Alemania, donde un análisis de diez ciudades 
revela que las políticas alimentarias aún están 
muy fragmentadas y basadas en iniciativas in-
dividuales o sectoriales que utilizan principal-
mente instrumentos como la sensibilización o 
la compra pública (Doernberg et al., 2019). Este 
análisis también identifica como limitaciones 
la falta de financiación, compromiso político y 
recursos humanos para llevar a cabo acciones 
más ambiciosas.  

Otro estudio reciente sobre alimentación, cam-
bio climático y juventud en 18 ciudades euro-
peas muestra que estas ciudades se centran en 
temáticas educativas y de formación para traba-
jar aspectos de sostenibilidad (EStà, 2022). El 
30% de las 110 iniciativas que se mapearon se 
pueden incluir en esta categoría y consisten en 
actividades educativas dentro y fuera de escue-
las, formación para luchar contra el desempleo 
o la pobreza, festivales, eventos y campañas 
educativas. El segundo tema principal en el que 
trabajan las ciudades es el desperdicio alimen-
tario, con el 26% de las iniciativas mapeadas 
relacionadas con reciclaje, compost, desperdi-
cio alimentario en hogares y reducción y redis-
tribución de alimentos descartados de la cade-
na alimentaria. En tercer lugar, entre el 8% y el 
14% de las iniciativas están ligadas a acciones 
medioambientales –en relación con la biodiver-
sidad, la calidad del aire y el agua, los gases 
de efecto invernadero, etc.–, el consumo y la 
producción de alimentos, principalmente activi-
dades sobre dietas, salud, sistemas de distribu-
ción y catering, producción agraria y agricultura 
urbana y periurbana. 
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3. Propuestas y debates sobre la transformación 
del sistema alimentario: el caso de la Mesa 
Metropolitana sobre alimentación del  
Área Metropolitana de Barcelona (AMB)

En el contexto de Barcelona y su área metropolita-
na ha habido un desarrollo exponencial de inicia-
tivas con relación a la transformación del sistema 
alimentario urbano hacia modelos más saluda-
bles y sostenibles. Alrededor de estos avances se 
han redactado documentos y estrategias clave, y 
también se han promovido espacios de debate 
multiactor para seguir construyendo transiciones 
colectivas basadas en grandes consensos alrede-
dor de las mismas. Ejemplos de estos espacios 
incluyen desde las jornadas participativas para el 
desarrollo de la Estrategia de Alimentación Salu-
dable y Sostenible Barcelona 2030, jornadas para 
la identificación de indicadores de la misión sobre 
alimentación del Plan Estratégico Metropolitano, 
actividades en el marco de la Semana Ciudada-
na de la Alimentación Sostenible 2021 o la Mesa 
Metropolitana sobre Alimentación del Área Me-
tropolitana de Barcelona (AMB). Esta sección se 
centra en presentar propuestas y debates que han 
surgido en la Mesa Metropolitana sobre Alimenta-
ción del Área Metropolitana de Barcelona (AMB), 
y en analizarlos en relación con el estado del arte 
sobre políticas alimentarias urbanas y emergencia 
climática presentado en el apartado anterior. 

En el marco del Plan de Acción para la Alimenta-
ción Sostenible 2020-2023 del AMB y la Capital 

1. El marco de la Mesa utilizó el documento Moragues-Faus, A. (2020). Alimentación sostenible: un manual para ciudades como 
marco a la hora de definir alimentación sostenible. Según este documento, la alimentación sostenible “consiste en alimentar 
a la toda la población de una forma que beneficie a las personas, al planeta y a los territorios. Para ello, es necesario pro-
ducir, transformar, vender, comprar y consumir alimentos creando prosperidad, promoviendo la justicia social, cuidando, 
conservando y regenerando nuestros recursos y ecosistemas, así como salvaguardando la capacidad de las generaciones 
futuras de alimentarse también de forma sostenible”. A pesar de este marco común, las personas participantes utilizaron la 
noción de sostenible para referirse a diversos elementos y no siempre desde una visión inicial compartida o consensuada, 
mostrando la maleabilidad de este concepto.  En este contexto, se definió un espacio de trabajo que abordara no solo el 
derecho a la alimentación entendido como que “el derecho a la alimentación adecuada se ejerce cuando todo hombre, 
mujer o niño, ya sea solo o en común con otros, tiene acceso físico y económico, en todo momento, a la alimentación 
adecuada o a medios para obtenerla” (PIDESC, 1976). A pesar de la incorporación progresiva de elementos vinculados a 
la sostenibilidad en el concepto de derecho a la alimentación, se consideró relevante añadir el elemento de sostenibilidad 
con el fin de enfatizar la importancia de que las personas tienen el derecho a acceder a una alimentación que sea benefi-
ciosa para ellas, para los territorios y el planeta.

Mundial de la Alimentación Sostenible Barcelona 
2021, el tercer ciclo de las Mesas Metropolita-
nas de Debate y Participación del AMB abordó 
el sistema alimentario y la agricultura metropo-
litana. La Mesa de Alimentación Metropolitana 
se constituyó como un espacio de participación 
y coproducción en el que los diferentes agentes 
interesados o directamente vinculados con la ali-
mentación pudieran compartir su conocimiento 
y de forma colaborativa identificar necesidades 
y oportunidades de intervención en el sistema 
alimentario para generar prosperidad, justicia 
social y regenerar el medio ambiente. Como rela-
tora de este, participé en la definición de temáti-
cas y del proceso, que culminaron con la identifi-
cación de dos líneas, ‘derecho a la alimentación 
sostenible’ y ‘gobernanza del sistema alimenta-
rio’, como elementos clave para movilizar deba-
tes y contribuciones. Estas constituyen dos ejes 
que implican a diferentes sectores y agentes y 
resultan claves a la hora de transformar el siste-
ma alimentario. La Mesa, por lo tanto, pretendía: 

•	 profundizar en el conocimiento que se tie-
ne del sistema alimentario metropolitano 
como sistema socioecológico, especial-
mente, en los ámbitos de derecho a la ali-
mentación sostenible1 y gobernanza;
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•	 reflexionar sobre las necesidades y opor-
tunidades en el área metropolitana de 
Barcelona para garantizar el derecho a la 
alimentación sostenible y democratizar el 
sistema alimentario; y

•	 articular una manera adaptada al contexto 
local de promover (pública/comunitaria-
mente) estos objetivos y actividades con-
cretas.

A la hora de aterrizar estos dos elementos tan 
amplios –derecho a la alimentación sostenible y 
gobernanza– se optó por identificar cuatro temá-
ticas innovadoras con la capacidad de interpelar 
a actores y territorios diversos, estas son: infraes-
tructura pública alimentaria, iniciativas públicas y 
público-comunitarias2 por el derecho a la alimen-
tación sostenible, gobernanza, y conocimiento 
para coproducir políticas públicas. A su vez, se 
consideró que estas temáticas tienen una clara 
dimensión de acción social y política y por tanto 
pueden contribuir al desarrollo de políticas públi-
cas e iniciativas públicas y público-comunitarias. 
A continuación, se presentan los resultados prin-
cipales sobre tres de las temáticas abordadas3, en 
la exposición se incluye una breve introducción 
a la temática, identificación de las preguntas a 
las que se quiere dar respuesta, propuestas que 
emergen del trabajo colectivo en la Mesa, y un 
breve análisis sobre los debates principales que 
surgen sobre la temática y reflexiones propias.

3.1. GOBERNANZA 

La gobernanza alimentaria consiste en el con-
junto de procesos, políticas, regulaciones y ac-
ciones que se realizan para gestionar, dirigir e 
influir sobre los efectos del sistema alimentario, 
desde la consecución del derecho a la alimenta-
ción sostenible hasta la búsqueda de beneficio 
económico. La gobernanza, por lo tanto, implica 
diferentes agentes más allá del sector público e 

2. Las iniciativas comunitarias son aquellas autogestionadas por la comunidad, en ocasiones formalizadas en asocia-
ciones o cooperativas, pero también sin una estructura formal detrás. Las iniciativas público-comunitarias se basan 
en acuerdos de gestión entre entidades comunitarias, cooperativas o asociaciones y administraciones públicas para 
la provisión de servicios a la población, la gestión de espacios o el desarrollo de programas o actividades concretas.
3. La cuarta temática no abordó elementos que puedan vincularse claramente a aspectos de la emergencia social 
y climática. Dada la limitación de espacio, este tema no se aborda en este documento, pero puede consultarse los 
resultados principales en el informe de la AMB sobre la Taula d’Alimentació Metropolitana.

incluye todos los eslabones de la cadena, desde 
la preproducción hasta la gestión de residuos ali-
mentarios y todas las áreas como la economía, la 
salud, la justicia social, el territorio, la cultura o el 
medio ambiente. En los últimos años, se ha he-
cho hincapié en la necesidad de desarrollar una 
gobernanza alimentaria integrada, que adop-
te este enfoque de sistema alimentario que es 
necesariamente multiactor y multisectorial (De 
Schutter et al., 2020). En este contexto han sur-
gido muchos espacios de deliberación como los 
consejos alimentarios o partenariados donde el 
sector público, el ámbito privado y la sociedad ci-
vil trabajan de la mano para desarrollar políticas 
alimentarias integrales y con alto impacto. Es-
tos espacios difieren significativamente en sus 
funciones, capacidad de impacto, selección de 
miembros y capacidad de decisión; pero induda-
blemente constituyen una innovación y un avance 
hacia la integración de nuevas voces en el desa-
rrollo de políticas alimentarias (Moragues-Faus 
et al., 2022)).

En este contexto, este grupo de trabajo quiso dar 
respuesta a las siguientes preguntas: ¿Cuáles 
son los retos y beneficios en el proceso de 
crear espacios participativos de gobernanza? 
¿Cómo pueden ser verdaderamente transfor-
madores y fomentar la equidad? ¿Cuáles son 
las claves para trabajar con diferentes acto-
res y territorios de forma efectiva y transfor-
madora? A continuación, se sintetizan los deba-
tes y las propuestas principales que emergieron 
en este espacio.

DEBATES Y REFLEXIONES SOBRE  
GOBERNANZA:

El trabajo en grupo comenzó identificando a ac-
tores clave en el ecosistema alimentario. Uno de 
los principales retos que enfatizaron las perso-
nas participantes es que los actores del siste-
ma alimentario de la metrópoli de Barcelona son 
muy diversos y, con relación a ello, pusieron de 
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relieve dos aspectos. Por un lado, hay actores 
que son híbridos y ejercen varios roles a la vez, 
es decir, trabajan la alimentación, aunque no es 
el centro de su actividad. Por ejemplo, existen 
entidades sociales que trabajan con personas 
con diversidad funcional y ofrecen servicios de 
catering, o también organizaciones que brindan 
formación e inserción sociolaboral en el ámbito 
de alimentación. Por otro lado, dentro de estas 
tipologías de agentes hay mucha diversidad. Por 
ejemplo, a la hora de implicar a una Adminis-
tración existen muchas áreas interesadas dentro 
de la misma, desde economía a salud, agua o 
gestión de residuos. Además, existe una diver-
sidad muy amplia de situaciones y escalas, por 
ejemplo, dentro del sector agroalimentario en-
contramos desde grandes multinacionales a un 
obrador compartido o iniciativas basadas en un 
modelo agroindustrial mientras otras desarrollan 
un modelo agroecológico.  

El grupo identificó elementos sobre cómo las po-
líticas pueden ser más transformadoras y debatió 
sobre las diferentes relaciones entre actores del 
sistema alimentario, entre las cuales destacaron: 

•	 La importancia de conocer las necesida-
des reales del campesinado desde los di-
ferentes actores, y mejorar sus relaciones 
con los bancos de alimentos e iniciativas 
de ayuda alimentaria, con restaurantes y 
empresas de catering, y con las Adminis-
traciones.

•	 La relación entre el pequeño comercio y 
la Administración. Esta relación ha mejo-
rado mucho. El pequeño comercio es muy 
diverso, no está articulado y en muchos 
casos se encuentra en una situación de 
peligro de extinción. A pesar de ello cada 
vez hay más iniciativas de ayuntamientos 
para apoyar mercados y espacios como 
agrotiendas. Es importante identificar las 
sinergias, pero también las tensiones en-
tre los diferentes tipos de iniciativas como 
mercados tradicionales, campesinos y pe-
queño comercio y el rol de mediador de 
la Administración. En este caso se obser-
va que los objetivos para trabajar con es-

4. La Carta Alimentaria de la Región Metropolitana de Barcelona es un instrumento de coordinación estratégica 
para el desarrollo de políticas alimentarias en clave local y metropolitana. La AMB se adhirió en octubre de 2020. 
Para más información consúltese https://pemb.cat/es/proyectos-estrategicos-carm/adhesiones/6/ 

tos colectivos pueden ser diversos, como 
desarrollo económico o revitalización de 
barrios y no siempre el acceso a producto 
saludable y sostenible.

•	 La mejora de las relaciones con la Admi-
nistración autonómica.

Para trabajar con diferentes actores y territorios 
de forma efectiva y transformadora se propuso la 
formación de un espacio supramunicipal de go-
bernanza alimentaria capacidades reales para la 
acción. En este sentido se considera que un es-
pacio integrado dentro de las instituciones públi-
cas tendría más capacidad de implementación y 
adopción de compromisos por parte de la Admi-
nistración. Las personas participantes señalaron 
oportunidades, pero también debilidades o retos 
a este modelo. En primer lugar, en muchos casos 
estos espacios no son vinculantes a pesar de es-
tar dentro de la Administración y desempeñan un 
rol principalmente estratégico y consultivo, aun-
que pueden desarrollar mecanismos para tener 
una influencia decisiva en las políticas públicas. 
En segundo lugar, si la Administración pública 
facilita y gestiona, también marca sus tiempos y 
debates, y por tanto puede condicionar el conte-
nido y agenda del espacio. Para evitar estas de-
pendencias, es importante establecer dentro del 
espacio mecanismos claros de funcionamiento y 
toma de decisiones con varios actores públicos y 
no públicos, incluyendo financiación del espacio 
y secretaría técnica. Finalmente, al ser un espa-
cio supramunicipal, se complica todavía más el 
generar espacios de decisión vinculantes puesto 
que las competencias están en diferentes niveles 
administrativos. A pesar de estas debilidades, la 
dimensión pública es necesaria puesto que este 
espacio de gobernanza tiene que ir de la mano 
de estrategias alimentarias coproducidas con el 
territorio y de procesos en marcha, como la carta 
alimentaria de la región metropolitana4, es decir, 
tiene que estar vinculada a un compromiso éti-
co-político de una estrategia alimentaria.
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En relación con la función de estos espacios de 
gobernanza, las participantes son conscientes 
de que es muy difícil crear espacios vinculantes 
y, por tanto, la función sería deliberativa, con el 
objetivo de compartir y crear conocimiento, ser 
un espacio consultivo y propositivo. A pesar de 
no ser vinculante, es necesario crear mecanis-
mos para que este espacio de gobernanza valore 
el tiempo de los participantes y su experiencia, y 
evite crear procesos participativos que finalmen-
te no consideren las propuestas de las personas 
participantes y, por tanto, terminen “quemando” 
espacios de gobernanza y capacidad de trabajar 
colectivamente. Para ello es necesario crear me-
canismos de participación reales y con impacto 
en las políticas públicas. Un ejemplo podría ser la 
definición colectiva de propuestas y presupuestos 
participativos, donde las entidades puedan parti-
cipar a la hora de decidir en qué se invierte. Otro 
reto vinculado a las competencias de este tipo de 
espacios es que un consejo de la AMB es un espa-
cio supramunicipal y, por tanto, requiere acuerdos 
de los 36 municipios que forman la AMB. Que tan-
tas entidades compartan una política es complejo, 
pero se pueden utilizar otras herramientas como 
estrategias que son más flexibles. 

Finalmente, las personas participantes acorda-
ron que se necesita un replanteamiento de la 
participación, con mecanismos abiertos y cerra-
dos, con varias dinámicas de participación y de 
toma de decisiones y consenso. Es importante 
crear no solo espacios de debate multitudinarios, 
sino también mecanismos que permitan llegar a 
conclusiones. Para ello se propuso tener diferen-
tes espacios: espacios abiertos donde se pueda 
tener una base amplia y espacios cerrados para 
mejorar la eficiencia y la efectividad de las deli-
beraciones; sobre todo en el caso de reuniones 
con número elevado de participantes. Los espa-
cios cerrados tienen que ser personas/entidades 
expresamente elegidas según criterios consen-
suados y que puedan representar diferentes ne-
cesidades y eslabones de la cadena.

En el recuadro 1 se encuentra el resumen de las 
principales propuestas que emergieron en este 
espacio.

Recuadro 1. Propuestas sobre gobernanza del sistema alimentario

Las personas participantes consideraron necesaria la creación de espacios supramunicipales 
de gobernanza alimentaria para transformar el sistema alimentario. En el caso concreto del área 
metropolitana de Barcelona proponen un espacio:

•	 integrado en las instituciones públicas pero participado por agentes diversos del sistema;

•	 constituido formalmente y en funcionamiento permanente; 

•	 con carácter deliberativo, pero con mecanismos que aseguren el impacto de sus decisiones 
e implementación;

•	 un espacio donde haya diferentes maneras de participar que aseguren una base amplia y 
abierta a la sociedad a la vez que operativa;

•	 con una orientación basada en valores preestablecidos como la soberanía alimentaria, 
la agroecología, la agricultura de proximidad u otros compromisos (Carta Metropolitana, 
Pacto de Milán, etc.), y

•	 coordinado con diferentes niveles geográficos.
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3.2. INFRAESTRUCTURA PÚBLICA 
ALIMENTARIA: COMEDORES COLECTIVOS

Alimentarse comporta movilizar diferentes in-
fraestructuras físicas, como por ejemplo tiendas 
y mercados; sociales, como acuerdos entre per-
sonas agricultoras e intermediarias, y digitales, 
desde la geolocalización de restaurantes hasta 
aplicaciones móviles para coordinar la demanda 
y la oferta de productos agroecológicos. Estas 
infraestructuras pueden ser públicas, como los 
mercados municipales en Barcelona; privadas, 
como los comercios, o comunitarias, como los 
ateneos cooperativos y grupos de consumo. Mu-
chas veces, la infraestructura alimentaria presen-
ta características híbridas, como los mercados 
de abastecimiento con participación pública y 
privada. También pueden ser de uso individual 
(cocinas de las casas) o colectivas (frigoríficos 
comunitarios). Estas infraestructuras a veces son 
estables y están formalizadas, como las tiendas 
físicas de proximidad, mientras que en otros ca-
sos son móviles o informales, como los mercados 
no sedentarios o vehículos que ofrecen alimen-
tos frescos y comida preparada (por ejemplo, los 
food trucks). La infraestructura alimentaria es di-
versa y conecta territorios y personas. 

La crisis generada por la COVID-19 ha mostra-
do la capacidad de reinventar la infraestructura 
alimentaria. Por ejemplo, las cocinas de casas 
particulares se coordinaban para alimentar a 
personas del vecindario o a personas particula-
res se convertían en transportistas de alimentos 
para cuidar de la población más vulnerable. Ade-
más, los proyectos agroecológicos locales multi-
plicaron su actividad utilizando varias formas de 
reparto para alcanzar la población confinada y 
evitar el derroche de alimentos que antes se des-
tinaban a la restauración o a comedores escola-
res. Estos esfuerzos muestran la importancia de 
conservar y desarrollar infraestructuras que ga-
ranticen la alimentación sostenible, promoviendo 
innovaciones sociales y tecnológicas que incre-
menten la resiliencia del sistema alimentario.

En las últimas décadas se ha producido una pri-
vatización y concentración de la infraestructura 
alimentaria en grandes grupos comerciales en 
detrimento de cadenas alimentarias más diver-
sas y territoriales, capaces de redistribuir valor y 
poder a lo largo de toda la cadena alimentaria de 
una manera más equitativa (IPES-Food, 2017). 
Municipios como los del área metropolitana de 
Barcelona han sido capaces de mantener en la 

esfera pública infraestructuras tan importantes 
y emblemáticas como los mercados municipa-
les y el mercado de abastos (Mercabarna) o las 
cocinas colectivas dentro de escuelas públicas, 
residencias de gente mayor u hospitales. Es 
esencial potenciar el papel de estos espacios 
gestionados desde la Administración pública, 
es decir, la infraestructura pública alimentaria, 
para favorecer relaciones más equitativas entre 
diferentes actores de la cadena alimentaria que 
comporten la generación de bienes públicos y 
comunitarios como la alimentación sostenible 
(CSM, 2016; Moragues-Faus et al., 2020; Soler y 
Moreno, 2020).

En este contexto, el grupo de trabajo ha queri-
do dar respuesta a la siguiente pregunta: ¿Qué 
tipo de infraestructura pública alimentaria 
necesitamos para garantizar el derecho a la 
alimentación sostenible? El alcance de la in-
fraestructura pública alimentaria es diverso y por 
tanto la Mesa de Alimentación Metropolitana se 
centró en los comedores colectivos y cocinas 
centrales. Estos se consideraron espacios cla-
ve para garantizar el derecho a la alimentación 
sostenible ya que alimentan a población vulne-
rable (familias con menores, gente mayor, per-
sonas enfermas, etc.) y están dentro de la esfera 
de actuación pública, por lo tanto, son parte de 
la garantía de derechos que corresponde a las 
administraciones. A continuación, se sintetizan 
los debates y propuestas principales que emer-
gieron en este espacio.

DEBATES Y REFLEXIONES SOBRE LA 
TRANSFORMACIÓN DE COMEDORES 
COLECTIVOS

Los debates en este grupo se centraron en dos 
temáticas. La primera versa alrededor de los cri-
terios a la hora de elegir alimentos para come-
dores colectivos. Por un lado, existe un consenso 
muy amplio alrededor de favorecer el consumo 
de proximidad, entendido no solo por la distancia 
física al lugar de producción, sino también por 
el contacto directo entre personas productoras y 
consumidoras, en vez de añadir un gran número 
de intermediarios. La proximidad está regulada 
en Cataluña, como todo alimento producido en 
Cataluña, pero tal y como señalaban algunas par-
ticipantes, es importante reconocer que comprar 
en La Franja o el norte de Castellón también es 
proximidad. Por otro lado, los productos ecoló-
gicos se describieron como una denominación 
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que se ha puesto a muchos alimentos diferentes 
y que a veces vienen de muy lejos. Se estaba a 
favor de promover productos agroecológicos que 
respetaran los ritmos de la naturaleza, fueran 
locales y aseguraran condiciones dignas de tra-
bajo. A pesar de las problemáticas del producto 
ecológico certificado, sí que este asegura prácti-
cas más respetuosas con el medio ambiente y la 
ausencia de transgénicos que algunas personas 
participantes ven como un problema. 

En general, se consideró importante apoyar a la 
agricultura local y su transición hacia formas de 
producción ecológicas y agroecológicas creando 
mercados y oportunidades propicias. Se cons-
tató que la producción ecológica genera mucho 
debate y la vez, que existe cierto desconocimien-
to sobre qué significa cada certificación y cuáles 
son los precios de cada producto y qué impac-
tos ambientales, sociales y en la salud tienen 
las diferentes formas de producción. En ningún 
momento se debatió sobre el cambio de dieta 
(cambio de productos ofertados) o la necesidad 
de cambio de prácticas agrarias para abordar el 
cambio climático, muchas de las cuales están 
alineadas con la agricultura ecológica (véase 
Scialabba y Müller-Lindenlauf, 2010).

La segunda temática que centró el debate fue 
la identificación de retos para transformar los 
comedores colectivos en modelos de proximi-
dad y agroecológicos, en concreto y por orden 
de prioridad:

•	 Retos de tipo organizativo, gestión y 
gobernanza, que afectan a la logística en 
un sector ya de por sí atomizado, expul-
sando pequeñas iniciativas y reforzando la 
concentración. Se apuntaba la necesidad 
de coordinarse (entre personas producto-
ras, pero también entre comedores colec-
tivos) y crear infraestructuras que faciliten 
la cooperación, con la implicación directa 
de las Administraciones públicas.

•	 Obstáculos legales y/o normativos: 
carencia de un marco legal y normativo 
claro para las cocinas colectivas que fa-

5. En el transcurso de la Mesa se mencionó en muchas ocasiones la importancia de apoyar la agroecología, pero no 
se entró a definir qué significaba. En algunos casos se distinguía entre agroecología y certificación ecológica, como 
dos aspectos que no coexisten, mientras que en otros se enfatizaba la parte local y territorial de la agroecología. Es, 
por tanto, importante trabajar en la clarificación de estos términos para avanzar en su implementación. 

cilite incluir criterios de sostenibilidad en 
la compra pública. Se señala la necesidad 
de crear espacios de formación para pro-
ductores, técnicos, escuelas, etc., sobre 
cuestiones legales y normativas, así como 
sobre formas de incluir la sostenibilidad 
en las licitaciones y procesos de compras 
públicas de alimentos que apoyen la tran-
sición hacia sistemas alimentarios más 
sostenibles.

•	 Cuestiones relacionadas con recur-
sos materiales, tanto en relación con 
las infraestructuras públicas que hay ac-
tualmente en los comedores, como con 
el personal laboral propio, pero también 
respecto a la falta disponibilidad de va-
riedad de producto y regularidad en el 
abastecimiento. 

•	 Dificultades económicas y/o de finan-
ciación de la iniciativa, como limitacio-
nes presupuestarias para la contratación 
de los servicios de cocina y el precio de 
los alimentos. Sin embargo, hay experien-
cias de cambios en el uso de productos 
agroecológicos5 sin incremento de precio. 
En concreto se expusieron experiencias 
centradas en el incremento de consumo 
de verduras frescas de temporada y proxi-
midad, siempre que sea posible ecológi-
cas, reduciendo el consumo de proteína 
animal y planificando con las personas 
productoras para incrementar la disponi-
bilidad de producto sano, siguiendo las 
recomendaciones de salud, mediante con-
tratos justos. Estas dificultades también 
están ligadas al tamaño de la iniciativa, 
de hecho, se identificaron barreras en el 
acceso/concesiones a iniciativas más pe-
queñas por motivos de rentabilidad. 

•	 Aspectos culturales y/o educativos: son 
necesarios cambios sociales y culturales 
que aborden la falta de sensibilización de 
la ciudadanía, las administraciones, el per-
sonal técnico, el personal que trabaja en 
cocina escuelas y las familias. 
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En el recuadro 2, se resumen las principales pro-
puestas que surgieron en este grupo de trabajo:

3.3. INICIATIVAS PÚBLICAS Y PÚBLICO-
COMUNITARIAS POR EL DERECHO A LA 
ALIMENTACIÓN SOSTENIBLE

Garantizar el derecho a la alimentación adecua-
da es una responsabilidad de los estados y las 
administraciones públicas. Sin embargo, ante los 
niveles crecientes de inseguridad alimentaria, 
es decir, el número de personas que no pueden 
acceder a una alimentación adecuada, surgen 
varias iniciativas tanto comunitarias como pú-
blico-comunitarias que buscan paliar esta si-
tuación. Las soluciones son diversas, e incluyen 
entre otras (Moragues-Faus et al., 2022; Llobet 
et al., 2020):

•	 Bancos de alimentos y donaciones, que 
ofrecen alimentos desde una perspecti-
va individual y caritativa, que en muchas 
ocasiones reduce la capacidad de agencia 
y decisión de las personas que necesitan 
esos alimentos. 

•	 Iniciativas públicas que pretenden ase-
gurar el acceso a comer de forma gratuita 
para personas individuales en situación de 
vulnerabilidad, como las becas comedor o 
los comedores sociales.

•	 Programas de protección social para ata-
jar la inseguridad alimentaria, como las 
tarjetas monedero, que incrementan la 
capacidad de seleccionar productos pero 
están sujetas a mecanismos de control 
(como por ejemplo revisión de los tickets 
de compra).

•	 Supermercados y tiendas con precios ase-
quibles, a veces con productos rescatados 
antes de que se conviertan en desperdicio 
alimentario.

•	 Huertos de autoconsumo que permiten el 
acceso a verdura y fruta fresca.

Recuadro 2. Propuestas sobre comedores colectivos

•	 Promover transiciones integrales y sistémicas en los espacios donde hay cocinas 
colectivas. Herramientas que pueden ser útiles: el alumnado del colegio participa del 
huerto escolar, la cocina, al recoger, etc. 

•	 Sensibilizar a la ciudadanía, la comunidad escolar, las administraciones públicas y los 
técnicos. Herramientas: talleres y charlas con diferentes agentes, promover proyectos 
piloto en diversidad de contextos y territorios.

•	 Formar al personal técnico en los diferentes eslabones de la cadena. Herramientas: 
formación especializada para cocinas colectivas; acompañar y formar a pequeñas 
entidades para presentarse a licitaciones.

•	 Desarrollar sistemas logísticos para un funcionamiento eficaz y sostenible. Herramientas: 
crear relaciones directas, de confianza y proximidad entre los diferentes eslabones de la 
cadena; promover centrales de distribución para productores locales donde los comedores 
puedan acceder, facilitando el acceso a producto, mejores precios para todas las personas 
y coordinación de la producción. 

•	 Incrementar la disponibilidad de producto sano de proximidad, agroecológico y/o 
ecológico para garantizar el acceso a la alimentación sostenible. Herramientas: compra 
pública, fomentar y crear asociaciones de producción.
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•	 Redes de apoyo vecinal, cocinas comuni-
tarias y reciclaje de alimentos que parten 
de la autoorganización ciudadana, ponien-
do las necesidades de las personas en si-
tuación de vulnerabilidad en el centro y 
fortaleciendo relaciones sociales. 

•	 Iniciativas comunitarias y agroecológicas 
que buscan democratizar el acceso a pro-
ductos de proximidad y ecológicos unien-
do reivindicaciones del sector ambiental, 
vecinal, agroecológico y de la soberanía 
alimentaria.

En este contexto, es importante recalcar el dere-
cho de las personas de no solo alimentarse sino 
de poder hacerlo de forma que sea beneficioso 
para ellas mismas (en términos de salud y cultu-
rales), pero que a la vez reporte beneficios para 
el planeta y los territorios, en vez de continuar 
creando desigualdades e impactos medioam-
bientes. Por tanto, este grupo de trabajo se plan-
teó las siguientes preguntas: ¿Cuáles son los 
retos y las contribuciones de las iniciativas 
comunitarias para garantizar el derecho a la 
alimentación sostenible? ¿Cómo podemos 
aumentar su impacto? A partir de este marco, 
se desarrolla el trabajo en el grupo de derecho a 
la alimentación sostenible.

DEBATES Y REFLEXIONES SOBRE  
INICIATIVAS PARA ASEGURAR EL DERECHO 
A LA ALIMENTACIÓN SOSTENIBLE 

El debate en este grupo se centró en tres aspec-
tos. En primer lugar, se señaló el contexto estruc-
tural de la inseguridad alimentaria como uno de 
los principales retos. La falta de acceso a alimen-
tos suficientes en calidad y cantidad se conside-
ra una cuestión multidimensional provocada y/o 
agraviada por varios factores (económicos, legis-
lativos, políticos, etc.). A la vez, se advierte de que 
no podemos aislar este debate de la crisis global 
actual. En este sentido, ya no se trata solo de fi-
jarse en los sistemas de donación de alimentos, 
sino de dar importancia a cuáles son las causas 
estructurales que explican esta situación alimen-
taria, como las desigualdades económicas o la 
consideración de la alimentación como mercan-
cía y no como derecho y, por tanto, la falta de un 
marco jurídico y legal que reconozca el derecho 
a la alimentación constitucionalmente. 

En segundo lugar, se debatió sobre los pasos y 
las medidas necesarias para transformar esta 
situación. Algunas participantes propusieron 
como punto de partida que el derecho a la ali-
mentación sea reconocido legislativamente. Se 
consideró qué marco legislativo y/o normativo 
facilitaría y apoyaría la tarea de iniciativas por el 
derecho a la alimentación, impulsaría políticas 
públicas y regulaciones sobre esta problemá-
tica, y establecería definiciones entorno a esta 
cuestión, como por ejemplo qué es un “alimen-
to”, cuándo se considera “insuficiente”, etc. Sin 
embargo, otras personas participantes preferían 
promover un cambio cultural y evitar el uso de 
instrumentos más coercitivos como el legisla-
tivo. A pesar de estas diferencias, las personas 
participantes señalaron la importancia de apoyar 
iniciativas diversas y actuar en diferentes frentes 
para poder atender las distintas necesidades de 
las personas que experimentan inseguridad ali-
mentaria. 

En último lugar, se puso de manifiesto la impor-
tancia de transitar hacia modelos basados en 
derechos y sistemas alimentarios sostenibles. 
A pesar de tener un horizonte común, se subra-
yó la importancia de crear transiciones a medio 
plazo, pero también de atender las necesidades 
que se dan de forma diaria en términos de es-
cala y volumen que ahora mismo sólo se cubren 
con modelos más asistencialistas. En este sen-
tido, se enfatiza la importancia de mejorar la 
calidad nutricional y de salud de los alimentos 
que se reciben, respetando la diversidad cultural 
y las preferencias personales; caminando hacia 
modelos más autoorganizados y agroecológicos 
que impliquen al usuario final en la definición de 
espacios.

El grupo de trabajo definió las siguientes pro-
puestas (recuadro 3).
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Recuadro 3. Propuestas para desarrollar iniciativas por el derecho a la alimentación sostenible

•	 Que el derecho a la alimentación sea reconocido legislativamente. Hay ciudades que han 
llevado a cabo este reconocimiento normativo, como el caso de Belo Horizonte, que han 
otorgado un papel clave al sector público. 

•	 En cuanto a las estrategias para la participación y la transformación social, aunque no se 
priorizaron, se realizaron estas tres propuestas que señalan la importancia de movilizar 
a todos los actores:

-	 autoorganización y movilización social,

-	 creación de alianzas y difusión de discurso (campañas, iniciativas), y 

-	 participación ciudadana e investigación-acción.

•	 Necesidad de realizar un cambio de enfoque: de ayuda alimentaria a derecho a la alimen-
tación sostenible, lo que implica:

-	 Acoger a las personas desde la dignidad para superar la estigmatización, la vergüen-
za, la culpabilidad.

-	 Fomentar la participación directa de las personas en el espacio y toma de decisiones, 
promoviendo la autoorganización.

-	 Ofrecer alimentos sostenibles, agroecológicos, sanos y respetando la diversidad cultu-
ral y personal. No llenar panzas con calorías sino dignificar vidas y garantizar derechos 
de forma que se preserven nuestras vidas y la del planeta.
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4. Conclusiones: más allá de los lugares comunes

Este artículo pone de manifiesto el vínculo entre 
las políticas alimentarias urbanas y las emergen-
cias social y climática. En los últimos años, ha ha-
bido grandes avances en términos de evidencia 
científica y desarrollo de políticas alimentarias 
urbanas, donde la importancia de la justicia so-
cial y la crisis climática han ido tomando prota-
gonismo. Sin embargo, dada la magnitud de las 
emergencias climática y social, análisis existen-
tes de políticas alimentarias urbanas muestran 
que el cambio climático es todavía un objetivo 
secundario, donde falta implicación de agentes 
clave en la transformación del sistema alimen-
tario. El proceso de la Mesa de la Alimentación 
Metropolitana muestra también estas tenden-
cias. Por un lado, se observa un consenso muy 
amplio sobre consumir productos de proximi-
dad, pero no se hace tanto hincapié en la ne-
cesidad de transiciones agroecológicas en el 
campo y las ciudades, la adopción de dietas de 
salud planetaria y el fortalecimiento de un siste-
ma alimentario con la equidad en el centro. Sin 
una transformación de los elementos del sistema 
alimentario que más contribuyen al calentamien-
to global y sin abordar las causas estructurales 
de la desigualdad en nuestra sociedad las crisis 
actuales se agravarán, estrechando el margen 
de maniobra y recrudeciendo las condiciones de 
vida de las generaciones futuras. Es, por lo tan-
to, esencial añadir estas dimensiones sociales y 
ecológicas en criterios de compra pública, ayuda 
alimentaria, sensibilización, formación y desarro-

llo e implementación de políticas y presupuestos. 
Por otro lado, tanto los debates dentro de esta 
Mesa, como el análisis de políticas alimentarias 
urbanas, muestran el apetito por transformacio-
nes profundas, pero también son la constatación 
de que las herramientas que se usan en muchas 
ocasiones se basan en aportar información o 
aprendizajes y no tanto en el desarrollo de capa-
cidades y oportunidades, la provisión de incenti-
vos/desincentivos o la regulación. Es necesario 
concertar acciones y herramientas a diferentes 
niveles administrativos para realizar cambios ur-
gentes. 

En conclusión, el reposicionamiento de las emer-
gencias sociales y climáticas en el centro del 
debate alimentario urbano requiere de mayores 
esfuerzos de diseminación de conocimiento, de 
debate profundo y de diseño de transiciones 
donde inevitablemente habrá prácticas y ac-
tividades que se verán perjudicadas. No existe 
transición ecosocial sin ganadores y perdedores. 
Continuar en el camino actual muestra claramen-
te a los perdedores: las personas y sectores que 
más van a sufrir las consecuencias de la inacción 
somos todas, pero especialmente las personas 
más vulnerables y aquellos sectores vinculados a 
los ritmos de la naturaleza, como el agrario. Pare-
ce obvio que cambiar de rumbo es la única ma-
nera de construir un presente y un futuro vivible 
para la mayoría. 
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